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Semana de oración 2022: Introducción

Querida familia en la fe, les estamos invitando a participar y a 
vivir, uno de los ejercicios que como cristianos estamos llamados 
a practicar de una manera ferviente y constante, me refiero a la 
necesidad de orar y no desmayar (Lc. 18:1)

Estamos llegando al final de este quinquenio 2017- 2022 y en este 
último año estamos trabajando el eje del discipulado, de acuerdo a 
nuestro plan estratégico. Creemos firmemente que el discipulado 
no es un programa más, no es una actividad más, no es un minis-
terio más en la iglesia, es el plan de Dios para nuestro crecimiento 
y desarrollo espiritual, y para el cumplimento de Su misión en esta 
tierra.

LeRoy Eims*, hizo un relato de un diálogo imaginario: “Cuando 
Jesús regresó al cielo, en su ascensión, después de su ministerio 
terrenal, un ángel le hizo una pregunta: ¿cuáles son tus planes, 
Señor, para dar continuidad al trabajo que comenzaste en la Tierra? 
Sin dudarlo, Jesús respondió:́ Dejé esa tarea en las manos de los 
discípulos. Otro ángel, entonces, preguntó: ¿Y si ellos fracasan? Sin 
titubear, Jesús respondió:́ No tengo ningún plan alternativo”.* Así 
es, no hay plan B, el único plan está expresado en la Carta Magna 
“..Id y haced discípulos”, él nos dijo el qué y el cómo hacerlo. (Mt 
28:16-20).

No podemos hablar del discipulado sin hablar de Jesús. Él hizo 
discípulos y nos dio la orden de hacer lo mismo. Antes de realizar 
milagros o predicar, él hizo discípulos. El primer día de su mi-
nisterio llamó a Juan, Andrés y Pedro. Al siguiente día, a Felipe y 
Natanael; y al tercer día, en las bodas en Caná, estaban presentes 
Jesús y sus discípulos. (Jn 1:35-42; 2:2). Jesús comenzó ́su ministerio 
formando discípulos. No buscó apenas creyentes, o miembros de 
iglesia. Buscó seguidores que lo dejaran todo y se comprometieran 
con él. 

Al organizar y participar de esta semana de oración, oremos y 
abramos nuestro corazón para que la experiencia y proceso de dis-
cipulado sea una realidad en cada una de nuestras vidas, familias e 
iglesias. Pidamos y clamemos por el bautismo del Espíritu Santo de 
forma que como auténticos discípulos, podamos cumplir la misión 
que nos ha sido encomendada, y pronto él regrese a buscar su 
rebaño. 

* LeRoy Eims, A Arte Perdida de Fazer Discípulos (BeloHorizonte: Atos, 2000)
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Octubre - Diciembre 2016. Este número es una revista que edita la Unión Adventista Española.

DIRECTOR DE LA PUBLICACIÓN ESPAÑOLA	 Gabriel Díaz Rojas
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Primer sábado

Caminando 
con Jesús
C O R D E L L  L I E B R A N D T

S e cuenta la historia de una joven que deseaba asistir a la univer-
sidad, pero a quien se le “cayó el corazón a los pies” al leer una 
pregunta en su hoja de solicitud, que decía: “¿Eres una líder”?  
Siendo como era, tanto honesta como escrupulosa, la joven 
respondió, “no” y entregó la solicitud de admisión esperando lo 
peor. Para su sorpresa, la joven recibió una carta de respuesta 
de la universidad que decía: “Estimada solicitante: Un estu-

dio de los formularios de solicitud de admisión revela que este año, nuestra 
universidad tendrá 1,452 nuevos líderes. La estamos aceptando a usted porque 
sentimos que es imperativo el que haya por lo menos un seguidor”. 

En un mundo de más de 7 billones de habitantes, el reino de Dios necesita 
personas que sean seguidoras de Cristo. El problema es que el enfoque de mu-
chos de nosotros que profesamos ser discípulos de Cristo, es el de ser líderes y 
hemos olvidado que nuestra primera responsabilidad como cristianos es ser 
sus humildes seguidores. Antes de convertirse en un líder, el discípulo, como 
seguidor, debe caer a sus pies y estudiar bien de cerca a su Maestro.

Todos los que siguen a Cristo serán guiados diariamente a su divina presen-
cia, en donde, en oración y a través del estudio de la Biblia, pueden descubrir 
el significado del discipulado y lo que va a requerir unirse a Jesús y a su causa. 
Tal vez sea incorrecta la forma como percibe muchas cosas y debe someter a 
una nueva comprensión lo que significa la verdadera grandeza. 

La oración provee tiempo para que el discípulo reciba instrucción por parte 
del Maestro y para entablar diálogo con él. La advertencia de Elena G. White 
al respecto, es:  “Es imposible que el alma florezca mientras la oración no es un 
ejercicio especial de la mente”.1  Escribió también al respecto: “Los que están 

dedicados al servicio del Maestro 
necesitan una experiencia mucho 
más elevada, profunda y amplia de 
lo que muchos han pensado obtener. 
Muchos de los que son ya miembros 
de la gran familia de Dios saben muy 
poco de lo que significa contemplar 
su gloria, y ser transformados de 
gloria en gloria”.2  

“Nuestro anhelo más profundo 
como seres humanos caídos es regre-
sar a una relación de intimidad con 
lo divino”, “Tenemos hambre de que 
Dios nos conozca y nos ame incondi-
cionalmente; deseamos ardientemente 
ser amados, no sentirnos perdidos. 
Cuando ansiamos vehementemente 
vivir en relación íntima con Dios 
como sus hijos e hijas; cuando desea-
mos ser como Jesús tanto en nuestras 
palabras como en nuestras acciones, 
hemos entrado en la esfera del disci-
pulado. Al tener comunión con Cristo, 
la disciplina espiritual de la oración 
ata nuestro corazón tan estrechamen-
te al corazón de él, que lo seguiremos 
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amado, en cuyo caso se encontra-
ba probablemente de luto y desea 
sepultar primero a su padre, antes 
de seguir a Cristo. Experimenta la 
gran compulsión de seguir a Cristo, 
pero lo consumen las presiones 
de otras responsabilidades que lo 
apremian y que toman prioridad en 
su vida. Esta persona se encuentra 
en un punto crucial de su vida. Sabe 
bien que, a nada en este mundo, 
independientemente de cuán impor-
tante sea, debe permitírsele que se 
interponga entre Cristo y él.

En el tercer caso, versículo 61: 
nos encontramos con una perso-
na que tiene una mente dividida. 
Ciertamente expresa su disposición 
a seguir a Jesús cuando dice: “Te se-
guiré, Señor”; pero termina diciendo 
que primero tiene que regresar a de-
cirle adiós a su familia. Él sabe bien 
que seguir a Jesús es exactamente lo 
que debe hacer, pero primero desea 
atender sus propios asuntos y en sus 
propios términos. 

Estas pueden ser razones plausi-
bles para no desear seguir a Cristo 
inmediatamente, sin ningún retraso. 
Pero, ¿cuántos de nosotros hemos 
utilizado excusas similares? O tal 
vez hemos ofrecido precipitadamen-
te nuestros servicios y luego hemos 
roto nuestra promesa. 

EL LLAMADO AL DISCIPULADO
Este primer mandato de Jesús: 

“Sígueme”, continúa repercutiendo 
en nuestros oídos a través de los si-
glos. La decisión de responder a este 
llamamiento de Jesús es la decisión 

más transformadora de la existencia 
que una persona puede tomar. Pero 
el mundo está lleno de voces, todas 
ellas requiriendo a gritos nuestra 
atención, muchas de ellas deman-
dando nuestra atención, energía y 
dedicación. 

Y, sin embargo, en medio de esta 
cacofonía de voces, hay una que de-
manda el ser escuchada: El llamado 
de Jesús al discipulado. Muchos han 
ignorado la invitación a seguirlo, 
pero este llamado continúa siendo 
proclamado como lo fue hace más 
de dos mil años. Jesús invita a hom-
bres y mujeres a un verdadero disci-
pulado con la palabra: “Sígueme”. 

La experiencia de Simón Pedro y 
de su hermano Andrés (Mateo 4:18-
20) ilustra el primer llamado al disci-
pulado. Jesús se encuentra con ellos 
cuando están pescando a orillas del 
mar de Galilea y les dice: “Vengan, 
síganme . . . y los haré pescadores de 
hombres”.  Mateo nos dice que ellos 
inmediatamente dejaron sus redes 
y le siguieron. Esta pronta respuesta 
se repite en el llamado a Jacobo y a 
su hermano Juan. Ambos inmediata-
mente dejaron su barco y a su padre 
y siguieron a Jesús sin ninguna va-
cilación (versículos  21, 22). Dejaron 
atrás sus ocupaciones, sus posesiones 
y su familia. El llamado al discipula-
do no deja lugar a la indecisión o a 
la vacilación y demanda una acción 
inmediata. 

Ellos inmediatamente dejaron todo 
atrás, porque el ser llamados a seguir 
a un rabí es el honor más alto. Estos 

hasta la eternidad, no importa cuál 
sea el costo del discipulado”.  
—Rebecca Turner

Al ir creciendo el discípulo en 
su confianza hacia el Maestro, le 
obedece sin cuestionamientos y, de 
la misma manera, se compromete 
en forma completa a llevar adelante 
la obra en favor del Maestro. Un 
cristiano victorioso y exitoso debe 
primeramente caminar en los pasos 
de Jesús, quien dijo: “Yo soy el cami-
no, la verdad y la vida. . . Nadie llega 
al Padre sino por mí“ (Juan 14:6).

Al examinar nuestro pasaje bíbli-
co, en Lucas 9: 57-62, aprenderemos 
acerca de tres seguidores de Cristo 
y de su diálogo con él. Estas tres 
experiencias nos revelarán lo que 
realmente significa ser un verdade-
ro discípulo de Cristo. 

En el primer caso, versículo 57:  
nos encontramos de inmediato con 
una persona de impulsos inconsi-
derados. Se ofrece a seguir a Jesús 
sin esperar a ser llamado. Esa es 
la razón por la que Jesús le advier-
te acerca de no saber lo que está 
haciendo. Da la impresión de que no 
entiende lo que implica el vivir una 
vida con él. 

En este segundo caso, versículo 
59:  Jesús se encuentra con una 
persona atormentada por deberes 
conflictivos. Jesús le extiende inme-
diatamente una invitación, usando 
palabras sumamente imperiosas: 
“Sígueme”, le dice. Pero la respuesta 
de este hombre indica que estaba 
enfrentando la pérdida de un ser 

«El llamado al discipulado no deja lugar a la indecisión o 
a la vacilación y demanda una acción inmediata.»
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pescadores no habían mostrado ser 
intelectualmente muy prometedores; 
tal vez no poseían suficientes tenden-
cias espirituales para ser aceptados 
como aprendices de otros rabinos. 
Ahora entendieron que Jesús quería 
decir, ustedes son dignos de ser mis 
estudiantes, para que lleguen a ser 
rabinos como yo y para llevar ade-
lante mi ministerio en mi nombre, 
cuando yo me haya ido. El Mesías lla-
ma a su gente a una nueva relación 
de pacto con él. El llamado al disci-
pulado se origina en Dios y no en los 
hombres. Cristo llama a hombres y 
a mujeres a negarse a sí mismos, a 
tomar cada uno su cruz y a seguirlo. 
La invitación al discipulado es un lla-
mado a la obediencia  —Jesús llama 
y nosotros respondemos. 

Como Pedro y Andrés, Jesús nos 
llama a convertirnos en pescadores 
de hombres. Jesús llama a muchos 
a seguirlo a él como discípulos. No 
todos están dispuestos a comprome-
terse en forma absoluta o a hacer 
nuevos discípulos, aun cuando 
pareciera que están en la senda del 
discipulado. 

EL COSTO DEL DISCIPULADO
Caso # 1: Al leer el pasaje bíblico 
encontrado en Lucas 9:57, podemos 
ver a Jesús y  a sus discípulos cami-
nando por una senda en la que se 
encuentran a alguien que se ofrece 
voluntariamente a seguir a Jesús 
como discípulo. “Señor, te seguiré a 
dondequiera que vayas”, le prome-
tió este hombre en forma impulsiva 
e inconsiderada. 

Jesús no le había pedido a este 
hombre que lo siguiera; y nos 
asombra por qué razón Jesús no se 
emociona con el prospecto de que 
este hombre preste sus servicios 
voluntarios como discípulo suyo. 
Tenemos que considerar cuidadosa-
mente en el versículo 58, la respues-
ta de Jesús a este servidor volunta-
rio: “Las zorras tienen madrigueras y 
las aves tienen nidos —le respondió 
Jesús—, pero el Hijo del hombre 
no tiene dónde recostar la cabeza”. 
Cristo no tiene nada en este mundo 
que pueda ofrecerle a este hombre.  
Jesús entiende que este hombre se 
ha apresurado en su respuesta y que 
no le ha dado la debida considera-
ción al costo de seguir a Cristo. 

Las estadísticas indican que, 
desde la muerte y resurrección de 
Cristo, ocurridas más de 2000 años 
atrás, aproximadamente 43 millones 
de personas se han convertido en 

mártires porque eligieron seguir 
a Cristo sin importarles el costo. 
Aun en las noticias mundiales en la 
actualidad escuchamos los informes 
sobre mártires que han perdido la 
vida o han sido encarcelados por 
razón de su fe. 

El 9 de abril de 1945, sietes hom-
bre fueron conducidos al cadalso 
en la Alemania nazi. Ahí fueron 
ahorcados por atreverse a resistir-
se al régimen nazi de Hitler y por 
ponerse de parte del evangelio. 
Entre ellos se encontraba un joven 
pastor llamado Dietrich Bonhoeffer, 
quien escribió un libro sumamente 
provocativo e incómodo, titulado El 
costo del discipulado. En este libro, 
el autor escribe acerca del alto costo 

de seguir a Cristo y advierte acerca 
del peligro de conformarse con lo 
que puede llamarse gracia barata. 

La gracia barata, escribió, es el 
enemigo de la iglesia, porque no 

El costo del discipulado  
es abandonar todo lo que se tiene 
y a todos los demás para una vida  
de entrega total
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Al considerar el costo del disci-
pulado, debemos también tomar en 
cuenta el costo que Cristo mismo 
pagó para darnos la oportunidad 
de llegar a ser sus discípulos. La 
oportunidad de recibir ese discipu-
lado le costó a Jesús la alabanza y 
adoración de los ángeles en el cielo, 
lo cual Jesús cambió por una vida 
plena de ridículo, burlas y menos-
precio. 

•	 Nuestra oportunidad de discipu-
lado le costó a Jesús la gloria y 
el esplendor del cielo, los cuales 
él cambió por una vida llena de 
sufrimientos y de humildad. 

•	 Nuestra oportunidad de discipu-
lado le costó a Jesús unidad con el 
Padre celestial, la cual cambió por 
el muro de separación entre él y el 
Padre. 

•	 Nuestra oportunidad de discipula-
do le costó a Jesús su propia vida, 
la cual cambió por una muerte 
agonizante en la cruz del Calvario. 

Jesús ama al perdido y por ello 
estuvo dispuesto a pagar el costo del 
pecado a fin de redimirnos. Ese es el 
valor infinito que nos asigna a cada 
uno de nosotros. 

LAS CONSECUENCIAS DEL DISCI-
PULADO
Caso # 2: En el versículo 59, el se-
gundo encuentro se lleva a cabo con 
un prospecto de discípulo que recibe 
el mandato: “Sígueme”. Este hombre 
está dispuesto a seguir a Cristo, pero 
tiene ciertos deberes conflictivos y 
dice que primeramente tiene que 
sepultar a su padre. Siendo que el 

padre habría sido sepultado el mis-
mo día de su muerte, la idea de re-
gresar a sepultar a su padre podría 
indicar que posiblemente su retraso 
en seguir a Jesús podría deberse a 
las muchas obligaciones en relación 
con su papel de hijo y heredero.  

Esta expresión idiomática utiliza-
da en el oriente cercano, “déjame 
ir y enterrar a mi padre”, se refiere 
ciertamente a la obligación que, 
como hijo, tiene un hombre de ayu-
dar a su padre en la granja o en su 
negocio, hasta que el padre muere. 
Eso podría tomar un poco de tiempo 
para llevarse a cabo. 

En el versículo 60, Jesús responde 
al discípulo a quien ha llamado, 
de manera nada usual. Le dice: 
“Deja que los muertos entierren a 
sus propios muertos, pero tú ve y 
proclama el reino de Dios”.  Tal vez 
Jesús quiso decir que aquellos que 
están espiritualmente muertos de-
ben enterrar a los muertos. En otra 
ocasión, Jesús les dijo a sus oyentes: 
“Si alguno viene a mí y no sacrifica 
el amor a su padre y a su madre, 
a su esposa y a sus hijos, a sus 
hermanos y a sus hermanas, y aun 
a su propia vida, no puede ser mi 
discípulo” (Lucas 14: 25-33). Podría 
tal vez parecer muy dura la forma 
en que suena esta expresión, pero 
Jesús está enfatizando el punto de 
que nadie más debe tomar el primer 
lugar en nuestra vida. La conse-
cuencia del  discipulado es aceptar 
los mandatos de Jesús como nuestra 
mayor prioridad. 

demanda ninguna cosa de nosotros. 
Procura el perdón de los pecados 
sin la demanda de la obediencia y el 
discipulado. Aquellos que piensan 
que el cristianismo es fácil y lleva 
a una vida de prosperidad, deben 
reflexionar en las palabras de Cristo 
registradas anteriormente en este 
mismo capítulo de nuestro pasaje 
bíblico. En Lucas 9:23-25, El costo 
del discipulado es ser llamado cada 
día a tomar cada uno nuestra cruz y 
a seguir a Jesús. Jesús añade que no 
le hace ningún bien a una persona 
ganar riquezas de este mundo y 
entonces perder su alma por toda la 
eternidad. 

En otras palabras, nuestras 
prioridades van a cambiar y deben 
cambiar en su orden, para poner a 
Cristo en primer lugar. 

Dijo Martín Lutero en una oca-
sión: “Una religión que no da nada, 
que no cuesta nada y que no sufre 
nada, no vale tampoco nada”. 

El costo del dis-
cipulado significa 

separación  
de nuestra  

existencia previa
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Caso # 3: En el versículo 61, hay 
una persona más que desea seguir a 
Jesús, pero tiene una mente dividi-
da. Este hombre se siente obligado 
a regresar para despedirse de sus 
seres amados. 

En sentido literal, pareciera como 
si el hombre simplemente estuviera 
tratando de avisarle a su familia 
acerca de su decisión de seguir a 
Cristo y entonces decirles adiós a 
sus familiares. Sin embargo, un 
estudio más de cerca revela que este 
hombre habría necesitado tiempo 
para poner en orden sus asuntos. En 
otras palabras, requiere que se cum-
plan primero ciertas condiciones. 
Si regresa a su casa a decirle adiós 
a su familia, otras personas pudie-
ran influenciar negativamente su 
decisión. Él tendría la oportunidad 
de escuchar diferentes  opiniones 
de parte de otras personas. O tal vez 
iba a estar tan ocupado o distraído 
como para regresar a seguir a Jesús. 

Muchas personas tienen el deseo de 
seguir a Cristo, pero se les presen-
tan tantas barreras para hacer, que 
nunca realmente llegan a sobrepa-
sar tales obstáculos

 Muchas de las palabras de Jesús 
son difíciles de escuchar porque en 
general demandan mucho de sus 
oyentes. Jesús siempre va a pedir de 
nosotros todo lo que somos y todo lo 
que tenemos. Con él no hay medias 
tintas, No perdamos de vista todavía 
Lucas 9 y regresemos por un mo-
mento a Mateo 19:16 -22 para leer la 
historia del joven rico. 

El evangelio de Mateo continúa 
relatando entonces la trágica res-
puesta de este hombre al llamado de 
la gracia divina: 

22 Cuando el joven oyó esto, se fue 
triste, porque tenía muchas riquezas.

Podemos ver en esta historia que 
el ser obedientes a la ley y el todavía 
no seguir a Jesús, puede ser una 
posibilidad con resultados muy dis-

tintos. Una consecuencia o resultado 
del discipulado es ser obedientes a la 
ley, pero hacerlo siempre con Cristo.

 Volvamos ahora a Lucas 9:62, 
Jesús adapta un dicho común de la 
época para ilustrar una profunda 
verdad espiritual.  Debemos escu-
charlo y prestarle mucha atención. 
“Nadie que mire atrás después de po-
ner la mano en el arado es apto para 
el reino de Dios”. ¿Qué significa eso 
de poner la mano en el arado? Esta 
frase proverbial significa empren-
der algún tipo de negocio o tomar 
para sí una tarea o una responsa-
bilidad. Implica también que, si de-
seamos tener éxito en esa empresa, 
tenemos que mirar siempre adelan-
te y nunca mirar hacia atrás. 

Cristo nos advierte en cuanto a 
que el mirar atrás nos podría des-
calificar para el reino de Dios. Nos 
dice: “ ¡Acuérdense de la esposa de 
Lot!  El que procure conservar su 
vida la perderá; y el que la pierda 
la conservará” (Lucas 17:32, 33). La 
esposa de Lot no había hecho un 
compromiso consigo misma de ir 
hacia adelante con el ángel; su cora-
zón estaba todavía en Sodoma. 

Dice Proverbios 3:5: “Confía en el 
Señor de todo corazón,  y no en tu 
propia inteligencia”.  Aunque el su-
frimiento y las privaciones no llevan 
por sí mismos a la salvación, seña-
lan bien hacia la completa confianza 
que hemos depositado en Cristo. 

En Hebreos 10:38 encontramos 
una idea similar: “Mas el justo vivirá 
por fe; y si retrocediere, no agradará 

«La consecuencia del  discipulado es aceptar los manda-
tos de Jesús como nuestra mayor prioridad.»

Las consecuencias del discipulado 
es amar a nuestra familia, pero no 
permitir que esa familia interfiera 
con nuestro amor por Dios y el deseo 
de obedecer sus mandamientos.
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•	 Confiar en forma total en el Señor 
y responder en fe haciendo a un 
lado la desconfianza.

•	 Hacer de la relación con el Señor 
nuestra gran prioridad; lo cual in-
cluye la oración diaria y el estudio 
de la Palabra de Dios. 

•	 Negarnos a nosotros mismos y a 
los placeres de este mundo que 
hacen que miremos hacia atrás en 
vez de mirar hacia adelante.

Examinemos nuestra vida el día 
de hoy y hagámonos a nosotros mis-
mos estas serias preguntas:

•	 ¿Qué comodidades o posesiones 
estoy poniendo delante del Señor 
en mi vida? 

•	 ¿Qué relaciones son más impor-
tantes para mí que mi relación 
personal con Cristo?  

•	 ¿De quién o de qué estoy depen-
diendo en mi vida para mi seguri-
dad y mi bienestar? 

Necesitamos poner nuestra 
confianza en Jesús porque no hay 

otra forma de llegar a ser un amado 
discípulo. 

Hemos sido bendecidos con una 
verdad eterna y un gran mensaje 
que debemos dar a un mundo que 
lo está esperando; y el llamado de 
Jesús, “Sígueme”, es todavía relevan-
te para cada uno de nosotros hoy. 

Hay millones de personas que es-
tán esperando escuchar las buenas 
nuevas de salvación. ¿Estás dispues-
to a ir más allá de ti mismo, dejar 
a un lado tus comodidades, sacrifi-
carlo todo y salir a hacer discípulos 
para el Señor? 

Dios te bendiga al orar honesta 
y fervientemente por el derrama-
miento del Espíritu Santo en res-
puesta a tu entrega  a un verdadero 
discipulado.

Referencias: 
1.	 Elena G. White, Testimonios para la igle-

sia, tomo 2 (1871), p. 172.
2. White, Servicio cristiano, p. 295

a mi alma” (RVR 1960). El apóstol 
Pablo sugiere que el discipulado so-
lamente es posible cuando vivimos 
por fe, pero estamos en peligro de 
perder nuestra salvación cuando 
hacemos a un lado esa fe.   

El gran predicador, Charles Spur-
geon, dijo una vez: “Confiar en Dios 
lleva a la salvación; no confiar signi-
fica no haber sido salvados por él”.

Una consecuencia del discipula-
do es la posibilidad de mirar hacia 
atrás, perdiendo de vista a Jesús, olvi-
dando la confianza en él y perdiendo 
nuestra salvación. 

CONCLUSIÓN 
Hemos visto que el verdadero 

discipulado requiere de nosotros lo 
siguiente:

•	 Responder al llamado de Jesús 
en forma decisiva y dispuesta, 
porque no hay espacio para la 
indecisión.  

•	 Seguir a Jesús en obediencia, aun 
hasta el punto del sacrificio. 

«El llamado al discipulado no deja lugar a la indecisión o 
a la vacilación y demanda una acción inmediata.»

SEMINARIO DE DISCIPULADO
Solicítalo a Min. Personal UAE

SEMINARIO PARA MAESTROS 
Y DIRECTIVA DE ESCUELA SABÁTICA

+ info: Min. Personal UAE
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Domingo

Discipulado 
en la iglesia
apostólica
M Á R C I O  N A S T R I N I

S er un discípulo de Jesús significa seguir a Cristo con la inten-
ción de ser cada día más semejante a él. Cuando un rabino lla-
maba a alguien, era como si preguntara al discípulo: ¿Quieres 
ser igual a mí? El proceso del discipulado implicaba la imita-
ción del rabino, pero para eso el discípulo necesitaba disponer-
se a seguir a su maestro muy de cerca. 

La palabra discipulado viene del latín discipulatu y significa 
“aprender”, “aprendizaje”. El discipulado es un proceso de enseñanza–apren-
dizaje. Antes de que Jesús enviara a sus discípulos, los invitó a seguirlo. “Venid 
en pos de mí, y os haré pescadores de hombres” (Mat. 4:19). Michael Green, en 
el libro Evangelização na Igreja Primitiva [Evangelización en la iglesia primitiva], 
en la página 11 declara: “Jesús encargó a un pequeño grupo de once hombres 
que ejecutara su obra y llevara el evangelio a todo el mundo. Ellos no eran 
personas importantes, ni bien instruidas ni tenían personas influyentes atrás de 
ellos. [...] ¿Cómo lo conseguirían? De todas maneras, lo consiguieron”. 

El libro de los Hechos de los apóstoles y las Epístolas paulinas muestran 
cómo el Espíritu Santo, principal estratega de la misión, actuó en la iglesia 
primitiva para que fuese establecido el discipulado. 

DISCIPULADO EN EL LIBRO DE HECHOS 
Los discípulos cumplieron su misión con la seguridad no solamente del 

evangelio, sino también de su cultura, a fin de transmitirlo. Fueron estableci-
das iglesias y, en seguida, se habilitó el liderazgo local, se lo nutrió ́y enseñó, a 
fin de compartir el evangelio en su contexto. Predicación y enseñanza estaban 
lado a lado, junto con mucho trabajo práctico. Los recién convertidos eran in-
centivados a desempeñar sus dones. Ese fue el modelo para formar discípulos 
descrito en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 
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PABLO, UN FORMADOR DE DISCÍ-
PULOS 

El discipulado bíblico debe ser 
multiplicador. “Lo que has oído de 
mí ante muchos testigos, esto encar-
ga a hombres fieles que sean idóneos 
para enseñar también a otros” (2 
Tim. 2:2). 

El apóstol Pablo nos muestra 
cómo discipular. Primeramente, 
enseñó por el ejemplo (1 Cor. 4:16), 
y finalmente, delegó responsabili-
dades en cada uno, incluso cuando 
todavía estaban en entrenamiento. 
También mantuvo contacto con 
aquellos a quienes había discipula-
do, incluso después de que estos se 
habían transformado en lideres de 
sus propias comunidades (ver 1 y 
2 Timoteo y Tito). La preocupación 
del apóstol era siempre afirmar a los 
nuevos creyentes en la fe y ense-
ñarles a trabajar por la salvación de 
aquellos que estaban alrededor de 
ellos. 

Hacer discípulos exige que seamos 
modelos que reflejemos a Cristo a 
nuestros seguidores. “Sean imita-
dores de mí, así como yo de Cristo” 
(1 Cor. 11:1). El apóstol Pablo dio 
gracias a Dios porque los creyentes 
romanos obedecieron “de corazón 
a aquella forma de doctrina” que 
habían recibido (Rom. 6:17). Pablo 
también exhortó a los colosenses a 
que crecieran en acción, compar-
tiendo lo que habían recibido (Col. 
2:6). En el discipulado, transmitir 
lo que se recibe sirve como medio 
para la edificación. “Hijitos míos, 
por quienes vuelvo a sufrir dolores de 

parto, hasta que Cristo sea formado 
en vosotros” (Gál. 4:19).

Este discipulado debe realizarse 
no solamente a nivel congregacio-
nal, sino, y sobre todo, en el ámbito 
personal (y siempre con un cristiano 
con mayor experiencia que capacite 
al nuevo en la fe). Bernabé enseñó 
a Juan Marcos (Hech. 12:25; 15:39); 
Aquila y Priscila ayudaron a Apolo 
(18:24-26), Pablo preparó a Timoteo 
para el ministerio (Hechos 16:1-3). 
“Pero tú has seguido de cerca mi 
enseñanza, conducta, propósito, fe, 
paciencia, amor, perseverancia” (2 
Tim. 3:10 RVA-2015, itálica agrega-
da). Elena de White menciona que el 
apóstol Pablo amaba a Timoteo, y se 
preocupaba en hacer de este joven 
un discípulo eficiente en el servicio 
de Dios. “Al viajar de lugar en lugar, 
le enseñaba cuidadosamente cómo 
trabajar con éxito” (Los hechos de 
los apóstoles, p. 99).

Siguiendo el ejemplo del apóstol 
Pablo, cada pastor, anciano y diri-
gente debe sentirse responsable por 
el progreso espiritual y laborioso de 
aquellos que están bajo sus cuida-
dos, a fin de que se transformen en 
discípulos y cooperadoes en la obra 
del Señor.

MODELO APOSTÓLICO EN LA 
IGLESIA ACTUAL

El acto de hacer discípulos 
presupone que haya un conjunto 
de enseñanzas que recibimos, y 
que tenemos la responsabilidad de 
transmitir a los nuevos discípulos. 
Jesús ordenó: “Id, y haced discípulos 

La importancia que la iglesia 
del primer siglo dió a lo que Jesús 
enseñó a sus discípulos se verifica 
a lo largo del Nuevo Testamento. 
Los millares que fueron bautizados 
perseveraron en perfeccionarse 
en las enseñanzas que habían 
recibido de los apóstoles (Hech. 
2:42). “Cada año, en el tiempo de las 
fiestas, muchos judíos de todos los 
países iban a Jerusalén para adorar 
en el templo. [...] Mientras Jerusalén 
estaba llena de esos forasteros, los 
apóstoles predicaban a Cristo con 
denodado valor, aunque sabían 
que al hacerlo estaban arriesgan-
do constantemente la vida [...]. Se 
obtuvieron muchos conversos a 
la fe; y estos, al volver a sus hoga-
res en diversas partes del mundo, 
diseminaban las semillas de verdad“ 
(Hechos de los apóstoles, p. 81). 

Los apóstoles y los nuevos conver-
tidos aprovechaban cada oportu-
nidad para predicar y para hacer 
nuevos discípulos. Ellos predicaban 
en las sinagogas y al aire libre, en 
los hogares y en las escuelas, ense-
ñaban por medio del testimonio y 
en la práctica. La convicción de que 
el Mesías había venido, había cum-
plido la profecía bíblica y dejado el 
mensaje de la salvación para que 
ellos lo predicaran, era la fuerza 
que los impelía a conquistar nuevos 
cristianos. 

Muy temprano en la historia, ellos 
también comprendieron que si no 
dedicaban al atención al crecimien-
to de los nuevos en la fe, tendrían 
pocos frutos duraderos. 
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a todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles 
que guarden todas las cosas que 
os he mandado” (Mat. 28:19, 20). 
Hoy, sin embargo, el discipulado 
cristiano se transformó en una 
transmisión de informaciones 
descontextualizadas. Necesitamos 
de un discipulado genuino, que no 
predique un evangelio innecesario; 
un movimiento poderoso y relacio-
nal que sea relevante para la vida 
de todos. No podemos olvidarnos de 
que el evangelio no es un sistema de 
dogmas, mucho menos, una cultura 
llamada cristiana; el evangelio es 
una Persona.

El verdadero formador de dis-
cípulos verá siempre una oportu-
nidad para edificar y capacitar a 
otros. La iglesia local es el principal 
instrumento para el discipulado. A 
veces nos preocupamos en hacer 
discípulos para que actúen en áreas 
remotas, o incluso en otros países. 
Sin embargo, como alguien dijo: 
“El mejor pueblo para alcanzar un 
pueblo es un propio pueblo”.

Michael Green menciona que el 
mayor estímulo para el discipula-
do en la iglesia   primitiva “fue la 
conciencia de la inminencia del fin, 
de las limitaciones de las oportuni-
dades para la evangelización o de las 
cuentas que, al final, tendremos que 
rendirle a Dios” (Evangelização na 
Igreja Primitiva, p. 326). El modelo 
de discipulado y la eficiencia misio-
nera de la iglesia primitiva deben 
ser el ejemplo que tenemos que 

seguir como iglesia hoy. Todos los 
que recibieron el evangelio ahora 
tienen la sagrada responsabilidad de 
compartirlo con el mundo, haciendo 
de esa manera nuevos discípulos 
para el Maestro. Esa tarea no cabe 
solamente a los pastores. Todo 
aquel que recibió gratuitamente las 
buenas nuevas debe salir y cumplir 
esa misión.

CONCLUSIÓN 
Para la iglesia primitiva, no había 

diferencia entre estar reunida como 

asamblea de creyentes o distribuída 
en el mundo como la sal de la tierra. 
Su objetivo era hacer otros discípu-
los. “Cuando los miembros de la igle-
sia de Dios efectúen su labor señala-
da en los campos menesterosos de su 
país y del extranjero, en cumplimien-
to de la comisión evangélica, pronto 
será amonestado el mundo entero, y 
el Señor Jesús volverá a la tierra con 
poder y grande gloria” (Los hechos 
de los apóstoles, p. 56). 

TODOS LOS QUE RECIBIERON  
EL EVANGELIO TIENEN LA SAGRADA  
RESPONSABILIDAD DE COMPARTIRLO CON 
EL MUNDO, HACIENDO NUEVOS DISCÍPULOS. 
TODO AQUEL QUE RECIBIÓ GRATUITAMENTE LAS 
BUENAS NUEVAS DEBE SALIR Y CUMPLIR 
ESA MISIÓN.
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Lunes

Estilo de vida y 
discipulado
W A L T E R  S T E G E R

C uando hablamos de discipulado, es imposible no hablar 
de estilo de vida. Es que, en realidad, el discipulado es un 
estilo de vida. De hecho, cuando Jesús llamó a sus discípulos, 
estando junto al mar, les dijo: “Venid en pos de mí, y os haré 
pescadores de hombres. Ellos entonces, dejando al instante las 
redes, le siguieron” (Mat. 4:19, 20). El llamado confronta al 
futuro discípulo en medio del bullicio diario de la vida. Sor-

prende, se entremete e interrumpe la rutina normal. El llamado de Jesús nos 
convoca a caminar con Jesús en santidad, abandonando cualquier seguridad 
que podamos haber tenido. 

En este nuevo estilo de vida que llamamos discipulado, la santidad es la 
meta final (1 Ped. 1:14-16). El llamado de Cristo al discipulado es una invita-
ción a vivir una vida que está separada de pasiones, estilos y caminos peca-
minosos. Es un llamado para “salir”, para estar separado (Isa. 52:11; 2 Cor. 
6:14-18); una súplica a estar en el mundo y, con todo, a no ser del mundo; a ser 
santificado por la Palabra, y estar firmemente comprometido con Jesús (Juan 
17:16, 17). 

Pero ¿cómo se puede llegar a ser santo, fuerte, noble y puro cuando, como 
exclama el salmista, los humanos hemos sido formados en maldad y en peca-
do (Sal. 51:5); una condición absolutamente incompatible con la santidad? 

El surgimiento de un nuevo ser como este es completamente obra de Dios. 
Con amor, Dios penetra a través del ciclo vicioso de pecado, y ofrece perdón 
y libertad de la culpa y la deuda. El pecador queda separado de sus lealtades 
anteriores, y un compromiso nuevo orienta todas sus energías para que lleve 
el fruto del Espíritu (Gál. 5:22, 23). Esta es la obra de la justificación. 

La santidad, en cambio, como 
pureza moral, es un concepto 
dinámico. No solo se expresa en la 
naturaleza del discípulo nacido de 
nuevo, sino también en su conducta. 
Un discípulo llevará una vida santa, 
justificada, que se notará además 
por su habla y dieta, gustos, por 
sus actividades, entretenimientos y 
asociados. Todas estas áreas serán 
santificadas, apartadas de los va-
lores y las formas de vivir pecami-
nosos y profanos, y reflejarán, por 
encima de todo, el compromiso que 
el cristiano tiene para con Dios.

El discípulo en busca de la san-
tificación considera la obediencia 
a Dios y el servicio altruista a los 
demás como el objetivo principal de 
cada acción. Jesús describe la vida 
de un discípulo en términos de amor 
a Dios y al prójimo (Mat. 22:37-40). 
El amor es el fruto supremo del 
Espíritu (Col. 3:14; Gál. 5:22), y un 
resultado final del acto redentor 
de Dios. Encuentra tanto su fuente 
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como su razón en Dios (1 Juan 4:10, 
11, 19). En este sentido, el amor no 
es una disposición o un sentimiento; 
es una decisión y una actitud. Mo-
tiva y controla todas las relaciones 
personales, interpersonales y socia-
les. Un discípulo verdadero cuidará 
el cuerpo, la mente y el alma de tal 
forma que preservará y realzará la 
identidad cristiana personal, y la 
felicidad. En las relaciones interper-
sonales y sociales, el amor exige el 
mismo respeto por la identidad y la 
felicidad del otro. 

Por lo tanto, cuando los cristianos, 
en su estudio piadoso de la Palabra 
de Dios, encuentran principios fun-
damentales, con normas de con-
ducta elevadas o con reglas directas 
de conducta, inunda su corazón 
un profundo sentido de dignidad y 
gratitud. Se dan cuenta de que no es 
una autoridad caprichosa, arbitraria 
o sin sentido, sino el amor de Dios 
que los llama a la acción. Al igual 

que Pablo, sienten que el amor de 
Dios los impulsa al bien y restringe 
sus tendencias pecaminosas (2 Cor. 
5:14). Esto los lleva a actuar con 
convicción en todas las dimensiones 
de su ser: 

DIMENSIÓN ESPIRITUAL 
El aspecto más importante del 

estilo de vida de un discípulo es 
su fuerte dimensión espiritual: la 
relación con Dios. Vivimos en la 
presencia de Dios no solo porque 
él es omnipresente (Sal. 139), sino 
también porque él desea tener una 
relación íntima con nosotros (Zac. 
2:11). De esta comunión espiritual 
con Dios y de un estilo de vida 
profundamente religioso, surgen 
las relaciones saludables con otros 
seres humanos y con el resto de la 
creación. 

La conciencia y el reconocimiento 
de la existencia de Dios y su natu-
raleza ocasionan más que un temor 
pasivo y una relación distante. Para 
el discípulo, la vida religiosa es 

una relación íntima con Cristo. La 
piedad es una conducta que expresa 
actos de devoción profunda, perso-
nal y social a Dios. 

El estilo de vida de Jesús ilustra 
la piedad cristiana genuina. Su 
dependencia total de Dios (Juan 
6:38), su hábito de adorar a su Padre 
(Mar. 1:21; Luc. 4:16, 17), su vida de 
oración (Mat. 14:23; Luc. 5:16), su 
respeto por el sábado del séptimo 
día (Mat. 12:9-12; Mar. 2:27), y su 
interés apasionado por complacer 
a Dios (Juan 4:34) sirven como un 
modelo para que todos lo imitemos. 
Este ejemplo es fundamental para el 
carácter distintivo de la piedad cris-
tiana, y describe una norma bíblica 
para la conducta. 

DIMENSIÓN FÍSICA 
Dios, el Creador y Salvador de 

la totalidad del ser humano, llama 
a cada uno a buscar las normas 
más elevadas de salud. De acuerdo 
con las Escrituras, la salud es un 
don y una bendición que debemos 
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En este sentido, un cristiano debe 
vivir una vida sencilla, libre de 
ostentación, de gastos innecesarios 
y de cualquier espíritu de compe-
tición. El discípulo debe tener un 
compromiso total con Dios, y busca 
complacer a Dios por encima de 
cualquier otra cosa. “¿Cómo puedo 
reflejar mejor su imagen?”, es la 
pregunta de aquellos que aman 
a Dios más de lo que se aman a sí 
mismos. Los discípulos de Cristo 
son peregrinos en territorio ene-
migo, donde el idioma es extraño, 
algunas bebidas y alimentos no son 
saludables, los valores y los hábitos 
son incompatibles, y donde cada 
paso requiere energía, vigilancia y 
resistencia (2 Ped. 1:5, 6; Gál. 5:16-

25). Gran cuidado debe ejercerse en 
la selección de material de lectura, 
recreación, música, radio, televisión, 
Internet, etc. 

CONCLUSIÓN 
Como discípulos de Cristo, somos 

llamados a llegar a ser el perfume 
de Cristo para Dios y para el mundo: 
“Porque para Dios somos grato 
olor de Cristo en los que se salvan, 
y en los que se pierden” (2 Cor. 
2:15). “Cuando el amor de Cristo es 
atesorado en el corazón, como dulce 
fragancia no puede ocultarse. Su san-
ta influencia será percibida por todos 
aquellos con quienes nos relacione-
mos” (El camino a Cristo, p. 76)

administrar como mayordomos. 
Protegemos nuestra salud, y cuando 
está amenazada, trabajamos para 
conseguir su restauración (Éxo. 
15:26; 3 Juan 2). 

Para preservar la salud, Dios es-
pera que nos abstengamos de hacer, 
comer, beber o pensar todo aquello 
que es perjudicial. También ordena 
el uso moderado de lo bueno.

DIMENSIÓN SOCIAL 
Los seres humanos son por 

naturaleza seres gregarios. Dijo el 
Creador: “No es bueno que el hombre 
esté solo” (Gén. 2:18). El inmediato 
establecimiento del matrimonio 
(vers. 18-25), la comunión diaria 
con Dios (Gén. 3:8, 9), la institución 
de la familia y el énfasis sobre la 
segunda tabla del Decálogo, señalan 
la importancia de las relaciones 
saludables en el estilo de vida del 
discípulo. Jesús presenta la “regla de 
oro” como la norma suprema para 
las relaciones humanas (Mat. 7:12). 

RESPONSABILIDAD PERSONAL 
Cada acción, palabra y actitud 

ejerce una impresión o marca; lo po-
demos llamar influencia. Primero se 
siente el impacto sobre el individuo, 
y en segundo lugar también se sien-
te sobre otros. La Biblia insta a ser 
responsables en el uso de ese poder, 
y llama a los cristianos a ejercer su 
influencia para inspirar un compor-
tamiento bueno y noble (Rom. 14:19, 
20). El discípulo de Cristo buscará 
identificarse con las normas bíblicas 
que causarán un impacto poderoso 
sobre el yo y sobre otros. 

EL DISCÍPULO EN BUSCA DE LA SANTIFICACIÓN CONSIDERA LA OBE-
DIENCIA A DIOS Y EL SERVICIO ALTRUISTA A LOS DEMÁS COMO 

EL OBJETIVO PRINCIPAL DE CADA ACCIÓN.

EL ASPECTO MÁS IMPORTANTE  
DEL ESTILO DE VIDA DE UN DISCÍPULO  
ES SU FUERTE DIMENSIÓN ESPIRITUAL:  
LA RELACIÓN CON DIOS.
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Martes

Jesús  
y el discipulado
W I L S O N  P A R O S C H I

E n los días de Jesús, había un gran número de lideres religiosos, 
filosóficos y políticos que tenían seguidores comprometidos con 
su causa y enseñanzas. El término “discípulo”, utilizado para 
expresar este tipo de relación, significa “alumno” o “seguidor”. 
Era alguien que estudiaba con determinado maestro o que se 
adhería a sus creencias o ideas. 

LOS DISCÍPULOS DE JESÚS 
Desde el inicio de su ministerio público, Jesús comenzó ́a reunir a su 

alrededor un grupo de seguidores o discípulos. Los primeros de ellos provi-
nieron justamente del circulo de discípulos de Juan el Bautista (Juan 1:35-40). 
Enseguida vinieron otros, llamados directamente por Jesús (vers. 43) o que 
fueron invitados a unirse al grupo por alguno de aquellos que ya seguían al 
Maestro (40-42, 44-49). Según esta lectura, aparentemente en apenas tres días 
desde su bautismo (29, 35, 39, 43), Jesús ya tenía un grupo de cinco discípulos 
a su alrededor. Es interesante notar cómo las 
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Aquí encontramos un segundo 
principio del discipulado: usar 
recursos “artificiales” (sorteos, 
premios, regalos) para atraer inte-
resados no genera, necesariamente, 
discípulos comprometidos ni con 
la persona ni con el mensaje de 
Jesús. Aunque el servicio asistencial 
desprendido forme parte integrante 
del evangelio (Mat. 25:34-36; Sant. 
1:27), el uso evangelizador de este 
expediente hasta puede produ-
cir resultados, pero difícilmente 
producirá discípulos en los moldes 
esperados por Jesús.

 Esos discípulos de ocasión, sin 
embargo, no desaparecieron com-
pletamente durante el ministerio de 
Jesús. Además de los doce, y otros 
que lo acompañaban y servían  
l(Mat. 8:1-3, 10:1), los Evangelios 
nos hablan de otro grupo que se 
asociaba a Jesús: las multitudes, que 
eran una audiencia más superfi-
cial, por así ́decirlo. Ellos venían de 
todas partes para ser curados (Mat. 
4:25; 15:29-31) y para escuchar su 
mensaje (Mat. 5:1, 2; 7:28, 29), pero 
no siempre lo comprendían. Las 
mismas enseñanzas que explica-
ban los misterios del Reino de Dios 
para los discípulos, dificultaban la 
comprensión de aquellos que no 
estaban totalmente comprometi-
dos con Jesús (Mat. 13:10-17). Ellos 
podían, incluso, aclamarlo como 
el Mesías de Israel (Mat. 21:9, 10), 
pero enseguida estarían clamando 
por su crucifixión (Mat. 27:20-25). 
Cuando las raíces no son profundas, 
el discipulado no es duradero (Mat. 

13:1-9, 19-23) y puede revelarse 
como altamente perjudicial para la 
causa de Dios (Juan 6:70). 

LA MISIÓN DEL DISCÍPULO 
En su ministerio, Jesús no buscó, 

necesariamente, producir adhesio-
nes en masa, sino generar discípulos 
en el sentido pleno del término: 
personas totalmente identificadas 
con él y con su mensaje (Mat. 7:24-
27; Juan 6:66-69); que estuvieran 
dispuestas a pagar el precio del 
verdadero discipulado, sin importar 
cuán alto pudiera llegar a ser (Mat. 
16:24-26), que lo amaran y lo obede-
cieran irrestrictamente (Mat. 7:21; 
Juan 14:21; 15:9-12), y que estuvie-
ran dispuestas, ellas mismas a hacer 
nuevos discípulos, y de esa manera 
contribuir, de manera directa o in-
directa, para el avance del Reino de 
Dios en la Tierra (Mat. 28:18-20). 

La orden de ir y hacer discípulos 
es la que mejor define la misión de 
la iglesia. Incluye dos elementos 
básicos. El primero es el acto de ir. 
Al contrario de lo que sucedía en 
los tiempos del Antiguo Testamento, 
cuando Israel debía atraer al mundo 
para Dios y para la verdad (Sal. 
22:27; Isa. 2:2-5; 56:6-8; Sof. 3:9, 10; 
Zac. 14:6), la misión de la iglesia en 
el Nuevo Testamento es ir a todas 
las naciones; en realidad, hasta los 
confines de la tierra (de acuerdo con 
Mar. 16:15, 16; Luc. 24:46- 48; Hech. 
1:8).

 Es una nueva perspectiva mi-
sionera, sin estar más centrada en 
Jerusalén ni en la realidad geopolí-

relaciones interpersonales fueron 
importantes para que Jesús se trans-
formase en un maestro conocido 
en Galilea, la región en que vivían 
y donde decidiría centralizar su 
ministerio. Varios de sus discípulos 
llegaron por medio de relaciones 
familiares (los hermanos Andrés y 
Pedro y Juan y Santiago), relaciones 
profesionales (Pedro y Andrés eran 
socios de Santiago y Juan), o por una 
simple relación de amistad (Felipe 
y Natanael). Ese hecho, por sí solo, 
ya ilustra uno de los  principios más 
fundamentales del discipulado cris-
tiano: las relaciones son más impor-
tantes y efectivas que los programas. 
Hasta puede suceder que alguien 
sea atraído por un programa de diez 
días, de treinta días o algún otro 
similar, pero nada tiende a ser tan 
eficiente como las relaciones perso-
nales, que son fundamentadas en el 
testimonio, el intercambio de expe-
riencias y compromisos personales, 
y no meramente en informaciones. 

El movimiento iniciado por Jesús 
creció rápidamente, y un gran nú-
mero de personas pasó a asociarse 
con él y a seguirlo (Luc. 6:17; Juan 
6:60). Sin embargo, el grupo era mix-
to. Muchos lo seguían por mero inte-
rés, porque veían en él simplemente 
a alguien que podría satisfacer sus 
expectativas políticas y materiales 
(Juan 6:15, 26). No creían, de hecho, 
que él fuese Hijo de Dios, y no 
buscaban un compromiso personal 
con él (51-58). Como resultado de las 
duras palabras de Jesús, muchos lo 
abandonaron (66-69). 

“las relaciones son más importantes y efectivas
que los programas.”  
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tica de Israel. No es más el plan de 
Dios que nos establezcamos en un 
único lugar y aguardemos a que los 
otros nos observen y sean atraídos 
a Dios. Aunque nunca debamos 
renunciar al deber de vivir una vida 
ejemplar e influir sobre las personas 
(Mat. 5:13-16; Col. 1:9, 10; Tito 2:1-
10; 1 Ped. 2:11-21), debemos estar 
dispuestos a salir de nuestra zona 
de confort para alcanzar a aquellos 
que no conocen el evangelio, y de 
esa manera hacer discípulos para 
Jesús. No es que debemos dejar todo 

y salir por ahí como predicadores 
itinerantes. Hay varias maneras de 
cumplir con esta misión evangélica, 
de forma directa o indirecta. El pun-
to es que debemos estar dispuestos 
a dejar la pasividad, ampliar los 
horizontes y permitir que Dios nos 
utilice de la manera más efectiva, 
como sus instrumentos para la 
conversión de aquellos que están en 

nuestro círculo de influencia, sean 
quienes fueren. 

El segundo elemento que aparece 
en Mateo 28:18 al 20 es el conjun-
to de medios por el cual se hacen 
discípulos, es decir, el bautismo y la 
enseñanza. En el original griego, los 
verbos “bautizando” y “enseñando” 
son dos participios modales subor-
dinados al verbo principal, que es 
“hacer discípulos”. Por eso, estos 
indican la manera en que la acción 
del verbo principal debe ser realiza-
da. El bautismo, como todos saben, 

es el testimonio público tanto de la 
aceptación de Jesús como Salvador 
personal como de la disposición 
a unirse a su iglesia en la Tierra. 
La enseñanza, por su parte, es el 
adoctrinamiento necesario para que 
ambas cosas, la aceptación de Jesús 
y la integración a la iglesia, sean 
decisiones conscientes y respon-
sables. Nadie debería ser estimu-

lado a recibir el bautismo sin una 
comprensión básica de lo que está 
involucrado en el acto de aceptar 
a Jesús como Salvador personal, y 
unirse al cuerpo de creyentes, que 
es la iglesia. 

Tampoco deberíamos imagi-
nar que bautismo y enseñanza 
se refieran a procesos distintos y 
sucesivos en la vida de alguien que 
desea transformarse en un discípu-
lo; primero el bautismo, es decir, la 
conversión, después la enseñanza, 
que es la instrucción en la doctrina. 

En griego, ambos verbos 
están en tiempo presente 
y, por lo tanto, describen 
experiencias simultaneas 
a las del verbo principal. 
Eso significa que, en la 
actividad misionera de la 
iglesia, la instrucción en 
la doctrina no puede estar 
disociada de la experien-
cia de la conversión. Al 
final de cuentas, nadie se 
transforma en un discí-
pulo genuino únicamente 
mediante una experiencia 
emocional o catártica.

Si, como fue dicho, el dis-
cípulo es un alumno, un seguidor, 
alguien totalmente identificado con 
la causa, las creencias y las ideas 
de un maestro o un líder político o 
religioso, entonces no hay discipu-
lado que no involucre las nociones 
de enseñanza y aprendizaje. Tal vez 
sea por eso que Jesús pasaba tanto 
tiempo enseñando (Mat. 5:2; 7:29; 
9:35; Mar. 1:21, 22; 4:2; 8:31; etc.).  

«usar recursos “artificiales” (sorteos, 
premios, regalos) para atraer interesados 
no genera, necesariamente, discípulos 
comprometidos ni con la persona ni con el 
mensaje de Jesús»
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CONCLUSIÓN 
¿Qué aprendemos de Jesús, con 

relación al discipulado cristiano? 
Los discípulos se hacen principal-
mente por medio de relaciones in-
terpersonales, y no tanto por medio 
de programas. Eso significa que no 
se hacen discípulos al por mayor, 
sino prestando atención individua-
lizada a las necesidades de cada 
persona y a sus potencialidades. Fue 
así ́que el grupo de los Doce fue poco 
a poco formándose, y así ́el propio 
Jesús lo hizo. 

Él era directo y absolutamente 
personal (Mat. 9:9; Juan 1:47-50; 
3:1-7; 4:5-30; etc.) Los programas 
masifican, pero las relaciones 
crean oportunidades únicas para la 
interacción y el testimonio. Es por 

eso que Jesús invertía tiempo en las 
personas. 

En el proceso del discipulado cris-
tiano, el bautismo y la enseñanza 
son fundamentales. Discípulo es al-
guien que pasó por la experiencia de 
la genuina conversión, renunciando 
a sí mismo y al mundo y entregán-
dose enteramente a Jesucristo como 
Salvador y Señor. Pero, también es 
alguien que conoce y acepta todo lo 
que Jesús enseñó. Seamos nosotros 
mismos verdaderos discípulos. Pero 
también estemos dispuestos a ir, 
salir de nuestra zona de confort y 
ser usados por Dios para formar a 
otros discípulos, en una cadena que 
finalmente pueda alcanzar a todo 
el mundo. “Entonces, vendrá ́el fin” 
(Mat. 24:14). 

En realidad, hay en los Evangelios 
nada menos que 45 apariciones del 
verbo “enseñar” (en griego, didas-
kõ) en que Jesús es el sujeto de la 
acción. 

En ningún momento debemos mi-
nimizar la necesidad de la genuina 
conversión para que alguien se trans-
forme en un discípulo, como tampo-
co debemos minimizar la necesidad 
del aprendizaje. Jesús fue claro, al 
decir que deberíamos ir y hacer 
discípulos, bautizándolos y ensenán-
doles a guardar todas las cosas que él 
nos había ordenado (Mat. 18:19, 20). 
Si somos llamados a hacer discípulos 
para Jesús, y no para nosotros mis-
mos (Mat. 23:8), entonces debemos 
enseñarles fielmente a guardar todo 
lo que Jesús nos ordenó. 

“no se hacen discípulos al por mayor,  
sino prestando atención individualizada 

a las necesidades de cada persona y a sus potencialidades”

DOS HERRAMIENTAS MISIONERAS 
MUY ÚTILES Y EFECTIVAS

+ info: Min. Personal UAE
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Miércoles

Discípulo 
y discipulado
A D O L F O  S .  S U Á R E Z

DEFINIENDO “DISCÍPULO” 

Entre los hebreos, en el Antiguo Testamento, “discípulo” era la tra-
ducción de talmidim, e indicaba a “aquellos que seguían a algún 
rabino específico y su escuela de pensamiento”1. En el Nuevo Tes-
tamento hay varias palabras que se relacionan con las ideas de 
discípulo y/o discipulado. Una de ellas es akoloutheo (seguir), que 
“indica la acción de un hombre que responde al llamado de Jesús 
y cuya vida recibe nuevas directrices en obediencia”.2 

Otra palabra es opiso, y puede ser traducida como “ir atrás de alguien”, 
significando “participar de la comunión, de la vida y de los sufrimientos de 
Cristo”.3 El auténtico discípulo de Jesús no puede, y no debe, mirar para atrás. 
Su vida debe ser vivida en la perspectiva del futuro al lado de Dios.4 

El principal vocablo griego traducido como discípulo es mathetes, usado en 
los Evangelios para referirse a un seguidor, un aprendiz, alguien comprometi-
do con Jesús.5 Por lo tanto, un discípulo “es alguien que atiende al llamado de 
Jesús y se transforma en su seguidor”.6 Alguien solamente podía ser un mathe-
tes en la presencia de un didaskalos, un “maestro” o “profesor”.7 De modo que 
la figura del discípulo se refiere a alguien que sigue a Cristo.8 

Una idea parecía ser clara y consensuada entre los primeros cristianos: no 
debería haber diferencia entre ser discípulo y ser cristiano. Por ejemplo, en 
Juan, mathetes es frecuentemente utilizado para expresar proximidad y com-
promiso con Cristo (Juan 8:31; 13:35; 15:8). Por lo tanto, diríamos que “discípu-
lo” es sinónimo de “cristiano”.9 

Si algún tipo de diferencia se 
establece entre estas dos ideas, la 
práctica del cristianismo quedará 
comprometida. 

DISCIPULADO 
Para entender más claramente 

el significado de discipulado, es 
importante comprender lo que 
el discipulado no es.10 En primer 
lugar, discípulo/discipulado no es un 
programa. Es decir, no es mera-
mente un currículum que debe ser 
aprendido. En realidad, siendo que 
el discipulado es fundamentalmente 
la elección de seguir a Jesús, invo-
lucra un modo de vivir por toda la 
vida, y no meramente determinados 
requisitos que deben ser cumplidos. 
Podemos aprender buenas técnicas 
y habilidades, pero son herramien-
tas, y no el proceso en sí mismo. 

En segundo lugar, discípulo/
discipulado no es una línea de 
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historia del cristianismo a veces 
parece demostrar que el entrena-
miento espiritual era una exclusivi-
dad solamente para los dirigentes 
espirituales. Sin embargo, la Refor-
ma rechazó esa idea, rescatando el 
concepto bíblico del “ministerio de 
todos los creyentes”. 

CARACTERÍSTICAS DEL DISCIPU-
LADO 

“El discipulado cristiano es una re-
lación de maestro y alumno con base 
en el modelo de Cristo y sus discípu-
los, en la que el maestro reproduce 
tan bien en el alumno la plenitud de 
vida que tiene en Cristo, que el alum-

no es capaz de entrenar a otros para 
que enseñen a otros más”.11 

En el párrafo anterior tenemos un 
elemento importante: relación que 
tiene como objetivo la reproducción. 
Eso quiere decir que el discípulo 
se relaciona de manera tan próxi-
ma con su maestro, que termina 
reproduciendo en su propia vida la 
vida de su mentor. El discípulo se 
transforma en un maestro. Podemos 
afirmar, entonces, que el “discípulo 
es el alumno que aprende las pala-
bras, los hechos y el estilo de vida 
de su maestro, con la finalidad de 
enseñárselos a otros”.12

producción. No podemos pensar en 
producir discípulos al por mayor. Al 
contrario, el discipulado es un pro-
ceso lento, pues requiere acompaña-
miento e involucra cambios gradua-
les. En el discipulado, una persona 
hace discípula a otra persona o a un 
grupo pequeño de personas. 

En tercer lugar, discípulo/disci-
pulado no es solamente para recién 
convertidos. El discipulado es para 
todos y durante toda la vida, al lado 
de Cristo. 

Finalmente, discípulo/discipulado 
no es únicamente para lideres. La 

La gran tragedia es que “es posible la existencia de una 
sociedad religiosa en la que las personas se reúnen y dis-
frutan de la compañía unas de las otras, y hasta cumplen 

con algunas buenas obras, sin retener la naturaleza 
de un verdadero discipulado.   

DISCÍPULOS SEGÚN EL MODELO 
Jesucristo es nuestro modelo como maestro. Aunque no haya dejado una definición para discípulo, 

brindó algunos principios que deben caracterizar al discípulo:17

Lucas
9:23

■  Está dispuesto
a negarse a sí 
mismo, tomar 
la cruz y seguir 
a Cristo 

■  Está dispuesto 
a priorizar a 
Cristo, incluso 
en detrimento 
de sí mismo, de 
la familia y de 
los bienes 
materiales  

■  Está compro-
metido con las 
enseñanzas de 
Jesús  

■  Está compro-
metido en 
evangelizar al 
mundo 

■  Ama a las per-
sonas como 
Cristo las amaba 

■  Permanece 
en Cristo, es 
obediente, 
produce frutos 
y glorifica a Dios  

Lucas
14:25-33

Juan
8:31

Mateo
9:36-38

Juan
13: 34, 35

Juan
15: 7-17
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Obviamente, este no es un proceso 
rápido ni fácil, razón por la cual la 
palabra discípulo está relacionada 
con la idea de disciplina. Observa-
mos este aspecto en el ministerio de 
Jesús. Él no llamaba a las personas 
meramente para que lo siguieran; 
ordenaba que sus seguidores renun-
ciaran a todo. El discipulado implica 
cuestiones de vida y de muerte, 
porque su meta es la vida eterna.13 
Como afirma el teólogo John Piper, 
“hay un yugo y una carga esperándo-
nos a cada uno de nosotros, cuando 
nos aproximamos a Jesús (si no fuese 
así, no habría ningún mandamiento); 
pero el yugo es suave y la carga es 
liviana”.14

De modo que es algo muy bueno 
ver personas reunidas confraterni-
zando, cantando y escuchando la 
Palabra de Dios, pero es necesario 
más que eso: el discípulo deberá 
transformarse en un formador de 
discípulos. Hacer menos que eso 
es desvirtuar “la religión estable-
cida por Jesús”.15 Sin embargo, la 
gran tragedia es que “es posible la 
existencia de una sociedad religiosa 
en la que las personas se reúnen y 
disfrutan de la compañía unas de las 
otras, y hasta cumplen con algunas 
buenas obras, sin retener la natura-
leza de un verdadero discipulado”.16

CONSIDERACIONES FINALES
En resumen, discípulo y discipu-

lado es todo eso que acabamos de 
considerar. Es decir, es todo aquel 
que, negándose a sí mismo, está 
dispuesto a tomar diariamente la 
cruz de Cristo, priorizándolo incluso 

en detrimento de sí mismo, de su 
familia, de sus bienes. Y eso es 
demostrado por la comunión diaria 
con él, en el compromiso con sus 
enseñanzas, en la demostración de 
buenos frutos, en el amor al prójimo 
y en la predicación del evangelio.
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Jueves

Líderes:  
la tarea
es hacer 
discípulos
F E L I P P E  A M O R I M 
Y  J O S É  A N T O N I O  A G U I A R

A lgunas personas se sorprenden al descubrir que la pa-
labra cristiano es utilizada –solamente– tres veces en el 
Nuevo Testamento (Hech. 11:26; 26:28; 1 Ped. 4:15, 16). 
El término más usado para referirse a los seguidores de 
Jesús es “discípulo”. 

Esta es una palabra o concepto muy importante en el 
contexto bíblico, pues guarda en sí el más profundo senti-

do de lo que significa seguir a Cristo. Ser discípulo, en el contexto espiritual, es 
aprender del Maestro y llevar a otros para que adquieran el mismo conoci-
miento. El apóstol Pablo entendía bien esto, cuando decía: “Sed imitadores de 
mí, así como yo de Cristo” (1 Cor. 11:1). Por lo tanto, antes de hacer discípulos 
es necesario ser un discípulo. 

Ambas palabras (cristiano y discípulo) implican relación con Jesús. Sin 
embargo, “discípulo” tal vez sea más fuerte, porque inevitablemente implica 
relación alumno y profesor. De esa manera, el discipulado no es nada más que 
una gran cadena de alumnos que se transforman en profesores de otros, quie-
nes a su vez también se transformarán en profesores. ¿Te imaginas el alcance 
que se podría lograr?

El apóstol Pablo vivió ese proceso con Timoteo. Eso se hace evidente al 
leer las cartas que escribió al joven pastor. “Pablo, apóstol de Jesucristo por 
mandato de Dios nuestro Salvador, y del Señor Jesucristo nuestra esperanza, 
a Timoteo, verdadero hijo en la fe: Gracia, misericordia y paz, de Dios nues-
tro Padre y de Cristo Jesús nuestro Señor. Como te rogué ́que te quedases en 
Éfeso, cuando fui a Macedonia, para que mandases a algunos que no enseñen 
diferente doctrina” (1 Tim. 1:1-3).

 Otro episodio narrado en el 
Nuevo Testamento que caracteriza 
ese proceso divino está explícito en 
la ocasión en que los discípulos de 
Juan el Bautista conocieron  a Jesús: 
“Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los dos que habían oído 
a Juan, y habían seguido a Jesús. 
Este halló primero a su hermano 
Simón, y le dijo: Hemos hallado al 
Mesías (que traducido es, el Cristo). 
Y le trajo a Jesús. Y mirándole Jesús, 
dijo: Tú eres Simón, hijo de Jonás; 
tú serás llamado Cefas (que quiere 
decir, Pedro). El siguiente día quiso 
Jesús ir a Galilea, y halló a Felipe, y 
le dijo: Sígueme. Y Felipe era de Bet-
saida, la ciudad de Andrés y Pedro. 
Felipe halló a Natanael, y le dijo: 
Hemos hallado a aquel de quien 
escribió Moisés en la ley, así como 
los profetas: a Jesús, el hijo de José, 
de Nazaret” (Juan 1:40-45). 

Esta cadena de hacer discípulos 
está presente en muchas partes 
de las Sagradas Escrituras, y es el 
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método  de Dios para hacer avanzar 
el evangelio en esta Tierra. Esto fue 
confirmado por el Maestro al decir: 
“Por tanto, id, y haced discípulos a 
todas las naciones, bautizándolos 
en el nombre del Padre, y del Hijo, 
y del Espíritu Santo; enseñándoles 
que guarden todas las cosas que os 
he mandado; y he aquí ́yo estoy con 
vosotros todos los días, hasta el fin 
del mundo. Amén” (Mat. 28:19, 20). 

Un proceso de discipulado eficaz, 
por lo tanto, debe partir del equipo 
de líderes de la iglesia hacia los 
miembros. El pastor, siendo discípu-
lo del Maestro, trabaja con sus an-
cianos, quienes a su vez trabajarán 
con los demás líderes de la iglesia; 
y ese proceso llegará hasta el más 
sencillo y pequeño de los miembros. 

Siguiendo este razonamiento divi-
no, evitaríamos muchos de los pro-
blemas que hoy existen en la iglesia. 
Uno de ellos, tal vez uno de los más 
graves, es la sobrecarga de trabajo 
que los pastores y los ancianos mu-

chas veces necesitan administrar. 
Muchas funciones, fechas, informes 
y eventos, si fuesen depositados so-
bre un pequeño grupo de personas, 
causarían un cansancio que desani-
mará. Sin embargo, si se siguiera el 
método de Dios, la obra progresará 
y nadie se sobrecargará. 

Pedí ́a uno de mis ancianos que 
escribiera su testimonio relacionado 
con el método bíblico de trabajo 
misionero. A continuación, las 
palabras del profesor José Antonio 
Aguiar. 

DISCIPULADO EN LA PRÁCTICA 
En mi experiencia, percibí que 

cuando los pastores y los ancianos 
se dedican al entrenamiento y al 
acompañamiento espiritual de su 
equipo, los frutos se multiplican 
y ocurren muchos milagros en la 
iglesia. 

Tuve la oportunidad de ser primer 
anciano de una iglesia en el litoral 
de Santa Catarina. En la casa en que 

vivía con mi familia, funcionó un 
Grupo Pequeño / una Iglesia Hogar  
que se reunía todos los martes para 
orar. 

Junto con los demás ancianos de 
aquella comunidad, advertimos que 
solamente conseguiríamos alcanzar 
los objetivos misioneros si todos 
estuviésemos unidos en un solo 
ideal. Decidimos, entonces, realizar 
reuniones periódicas, cada mes, los 
sábados por la tarde. La presencia 
de todos los ancianos fue fundamen-
tal. Allí, organizábamos la agenda 
de predicaciones y planificábamos 
las actividades misioneras. Éramos 
siete ancianos, y contábamos con la 
presencia del pastor, del director y 
el capellán de la escuela adventista 
de la ciudad. 

Decidimos que íbamos a hacer 
todo lo posible para no sobrecargar 
al pastor de distrito. De esa manera, 
establecimos un plan para realizar 
dos series de conferencias sobre las 
profecías del libro de Apocalipsis 

CUANDO LA IGLESIA VE  
A SUS LÍDERES EMPEÑADOS  
EN EL TRABAJO EN FAVOR  
DE LAS PERSONAS, LOS MIEMBROS 
SIGUEN EL EJEMPLO Y LO QUE VEMOS 
ES LA ACTUACIÓN  
DEL ESPÍRITU SANTO.
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La principal lección que sacamos 
de aquella experiencia fue que 
cuando los pastores y los ancianos 
se unen en torno a un propósito ma-
yor, que es el avance del Reino de 
Dios, la diversidad de opiniones es 
benéfica para la causa. De aquellos 
que fueron bautizados, hoy tenemos 
hombres y mujeres que sirven como 
ancianos y maestros de Escuela Sa-
bática en las iglesias de la región. 

Cuando la iglesia ve a sus líderes 
empeñados en el trabajo en favor de 
las personas, los miembros siguen el 
ejemplo, y lo que vemos es la actua-
ción milagrosa del poder del Espíri-
tu Santo que es derramado, otorgan-
do a cada uno de sus hijos fuerzas 
que vienen de lo alto. Siervos salvos 
y con poder. Ese es el gran efecto 
de las acciones misioneras de los 
pastores y los ancianos que saben 
delegar responsabilidades y salen al 
campo al frente de su pueblo, dando 
ejemplo de abnegación y amor al 
prójimo.

EFICACIA COMPROBADA 
La experiencia vivida por el 

profesor Aguiar puede repetirse en 
cualquier otro lugar en que los pas-
tores y los ancianos estén dispues-
tos a seguir el método de trabajo 
establecido por Cristo. El objetivo 
siempre es que la mayoría de la 
iglesia esté involucrada. Solamente 
de esa manera la plenitud del poder 
del Espíritu Santo estará disponible. 
Como dice Elena de White: “Cuando 
tengamos una consagración comple-
ta y sincera al servicio de Cristo, Dios 
reconocerá el hecho derramando 
su Espíritu sin medida; pero esto no 
ocurrirá mientras la parte más gran-
de de la iglesia no trabaja juntamente 
con Dios” (Consejos sobre mayordo-
mía cristiana, p. 56). 

Por lo tanto, únete a tu pastor 
y motiva a los demás ancianos y 
líderes de tu iglesia para que, como 
verdaderos discípulos, hagan que el 
evangelio avance en el campo misio-
nero en el que les toca servir.

por año. De esa manera, podríamos 
fortalecer los Grupos pequeños / 
Iglesias Hogar, especialmente los 
que necesitaban de más apoyo. 

Preparamos los folletos de publici-
dad y los llevamos a la iglesia, para 
distribuirlos y para invitar a las 
personas a los encuentros, que deci-
dimos llamar “Miércoles de poder”. 

Con mucha oración y entrena-
miento, conseguimos mantener doce 
Grupos pequeños o Iglesias Hogar 
en funcionamiento, y comenzamos 
a visitar periódicamente a los miem-
bros de la iglesia. Las reuniones 
sociales en la casa del pastor, y tam-
bién en las de los ancianos, fueron 
fundamentales para fortalecer los 
lazos de apoyo mutuo y de amistad. 

Como resultado, después del 
evangelismo de cosecha, tuvimos 
el privilegio de ver a 51 personas 
bautizadas. Fue emocionante ver 
el fruto del trabajo, que fue arduo, 
pero placentero. 

“... esto no ocurrirá 
mientras la parte más grande de la iglesia 
no trabaja juntamente con Dios”

¿Quieres ser  
un misionero
voluntario? 

Este mes de julio 2022 tendremos
dos proyectos en los que puedes 

participar: SEGOVIA y LUGO

+ info: Min. Personal UAE
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Viernes

Misión urbana 
y discipulado
R I C A R D O  J .  F E R R E R

N uestro mundo es un creciente centro urbano. Las ciu-
dades hoy constituyen un gran desafío. Hace 20 años, el 
crecimiento de la población urbana ya llamaba la aten-
ción, cuando el “80% de los estadounidenses era urbano, 
Asia con el 90% de la población en las ciudades, y África 
era el continente con una urbanización más fuerte. Eran 
3.450 ciudades con más de 100 mil personas”.1

Mark Finley, menciona que actualmente son “más de 400 ciudades con más 
de un millón de personas; de estas, 58 son ciudades con más de 5 millones de 
habitantes”.2 Hay aglomeraciones urbanas en Tokio, en la Ciudad de México, 
en Seúl, en Nueva York y en San Pablo, superando los 20 millones de habitan-
tes en cada una de ellas. El desafío de las ciudades puede ser descrito como 
numérico y étnico.

Actualmente, “cada día, 200 mil personas dejan el campo y se mudan a las 
comunidades urbanas, en todo el mundo. Eso significa cerca de 70 millones por 
año, o 130 personas cada minuto”.3 

“Menos del 30% de los 2,5 billones de personas vivían en las ciudades en 1950. 
Hasta 2050, casi el 70% de los estimados 10 billones de personas en el mundo 
estarán viviendo en las ciudades, de acuerdo con las Naciones Unidas.”4

Casi la mitad de la población de la Tierra vive en cinco países. Brasil es el 
quinto, con 204,5 millones de habitantes (Instituto Brasileño de Geografía y 
Estadísticas, [IBGE] 2015); Indonesia, con 238 millones; Estados Unidos, con 
313,5 millones; India, con 1,21 billón y China, el más poblado del mundo, con 
1,34 billón de habitantes.5

Esta realidad nos llama al desarrollo de una nueva reflexión y acción 

teológica, misiológica y pastoral en 
nuestras ciudades.7 El autor, como 
pastor experimentado en ministerio 
urbano, menciona que más cristia-
nos deberían vivir en los centros 
urbanos. Justifica su afirmación en 
la historia: en el año 300 d.C. las 
poblaciones urbanas del Imperio 
Romano eran en gran parte cris-
tianas, mientras que el campo era 
pagano. Lo mismo ocurría durante 
el primer milenio después de Cristo 
en Europa. La lección es que cuando 
las ciudades son cristianas, aunque 
la mayoría de la población sea paga-
na, la sociedad es dirigida hacia una 
trayectoria cristiana, pues como la 
ciudad se direccione, así se orienta-
rá la cultura.

Con pequeñas excepciones, por 
todo el mundo occidental, tradicio-
nal referente del cristianismo, hom-
bres y mujeres están abandonando 
la verdadera doctrina. “La tendencia 
es que los fieles cristianos se trans-
formen en minoría”.8   
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ministraba también en emplaza-
mientos multiculturales y urbanos. 
No limitó su ministerio a los subur-
bios de Judea, sino que sirvió, de 
manera culturalmente diferenciada, 
en Galilea, Samaria y en la Jerusalén 
urbana.11 

Existe la necesidad de nuevos con-
ceptos y nuevos métodos, cuando se 
habla de misión urbana en nuestros 
países. En los últimos años, una 
cantidad significativa de literatu-
ra escrita refleja la cuestión de la 
misión urbana. De todas maneras, 
parece que especialmente en misio-
logía urbana, las personas tienen 
dificultad en trabajar con el sistema 
íntegro de la ciudad.12 

Muchos esfuerzos evangelizado-
res han despreciado las cuestiones 
sistemáticas de las ciudades, y 
raramente buscan una transfor-
mación más radical y holística de 
esas ciudades. Y aunque haya un 
creciente interés por implantar igle-

sias en las ciudades, pocos tienen 
alguna intención misional por ser 
los agentes de Dios que transformen 
la propia ciudad. 

El texto inspirado que dice “la for-
mación de pequeños grupos como 

base del esfuerzo cristiano, 
me fue presentada por Aquel 
que no puede errar”,13 parece 
presentar un camino para 
la movilización de la iglesia, 
transformándola en agente 
de cambio de las ciudades. El 
trabajo con Grupos pequeños 
no es contemporáneo. En 
realidad, se extiende por 
toda la historia del cristianis-
mo, comenzando con Jesús, 
quien “subió ́al monte, y 
llamó a sí a los que él quiso; 
y vinieron a él. Y estableció ́
a doce, para que estuviesen 
con él, y para enviarlos a 

predicar” (Mar. 3:13, 14). 

“Jesús tenía una estrategia de 
liderazgo, no una estrategia para 
las multitudes ni una estrategia 
de números”.14 Por eso, los Grupos 
pequeños / Iglesias Hogar en ningún 
momento deben ser vistos como “un 
fin en sí mismos”;15 es mucho más 
amplio su significado. Es una estra-
tegia de discipulado. 

El posmodernismo es la marca de 
las personas en las ciudades. Entre 
todas las características pertinentes, 
las personas posmodernas están 
orientadas hacia el grupo. Esa per-
cepción conduce a la estructura de 
la “metaiglesia”, en la cual “metai-

Por otro lado, aunque la iglesia 
cristiana esté creciendo numérica-
mente, no crece tan rápidamente 
como el resto de la población. “Son 
bautizados menos cristianos global-
mente que la cantidad de personas 
que nacen en hogares no cristianos.”9

La escritora Elena de White, lla-
mando la atención sobre la impor-
tancia estratégica de las ciudades, 
dice: “El trabajo en las ciudades es 
esencial para este tiempo, y aho-
ra debemos emprenderlo con fe. 
Cuando las ciudades se trabajen 
como Dios desea, el resultado será 
la puesta en marcha de un podero-
so movimiento como nunca hemos 
contemplado”.10 

Si tomamos en serio la Gran 
Comisión de Cristo: “Id y haced 
discípulos a todas las naciones” (Mat. 
28:19), entonces necesitamos ir a las 
ciudades. Jesús está presente donde 
hay pecado y dolor, sufrimiento y 
alienación. Cristo, nuestro modelo, 

CON PEQUEÑAS EXCEPCIONES, POR TODO EL 
MUNDO OCCIDENTAL TRADICIONAL, REFERENTE  
DEL CRISTIANISMO, HOMBRES Y MUJERES  
ESTÁN ABANDONANDO 
LA VERDADERA DOCTRINA.
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glesias” enormes e impersonales se 
dividen en Grupos pequeños para 
que haya comunión personal.16 

Jesús sabía que toda la misión no 
estaba solamente en sus manos. Era 
necesario preparar a otros para que 
dieran continuidad a ese trabajo. 
La gran cuestión no era solamente 
enviar a los discípulos, sino también 
prepararlos para la tarea. Cristo lo 
hizo “por medio del contacto y la 
asociación personales”.17 

Los métodos de Cristo son funda-
mentales. “El Salvador trataba con 
los hombres como quien deseaba 
hacerles bien. Les mostraba simpa-
tía, atendía a sus necesidades y se 
ganaba su confianza. Entonces les 
decía: ‘Seguidme’ ”.18 

“La genialidad del ministerio de 
Cristo fue que él se dedicó prime-
ramente a unas pocas personas, en 
lugar de a las masas, para que estas 
pudieran ser más eficazmente alcan-
zadas por el evangelio”.19 

El Señor no estaba preocupado 
en construir grandes instituciones; 
se preocupaba en edificar perso-
nas. Para Jesús, las relaciones eran 
el tema más importante sobre el 
cual hablaba. El Dios que vive en 
comunidad vino a la Tierra con la 
intención de dar a los hombres una 
demostración de lo que significa que 
las personas vivan en comunidad. 
El motivo que hizo que la iglesia pri-
mitiva entendiera el ministerio de 
las relaciones interpersonales fue lo 
que vio realizado en la práctica. Le-
Roy Eims, dice: “Cuando Jesús regre-
só al cielo, en su ascensión, después 

de su ministerio terrenal, un ángel 
le hizo una pregunta: ¿cuáles son 
tus planes, Señor, para dar continui-
dad al trabajo que comenzaste en la 
Tierra? Sin dudarlo, Jesús respon-
dió:́ Dejé esa tarea en las manos de 
los apóstoles. Otro ángel, entonces, 
preguntó: ¿Y si ellos fracasan? Sin 
titubear, Jesús respondió:́ No tengo 
ningún plan alternativo”.20 

Alcanzar el mundo de hoy, apa-
rentemente, es fácil con la utiliza-
ción de la comunicación en masa. 
“Se calcula que Jesús, en poco más 
de tres años de ministerio, pre-
dicó a unas treinta mil personas. 
Actualmente, un evangelista puede 
predicar, vía satélite, a unos treinta 
millones de personas en una hora”.21 
La Red Nuevo Tiempo de radio y 
televisión ha alcanzado a millones 
de personas, y muchas han concu-
rrido a nuestras iglesias. Pero eso no 
es todo; necesitan ser transformadas 
en discípulos. 

El énfasis dado en el programa 
de Comunión, Relación y Misión 
expresa, en su esencia, el desafío del 
discipulado cristiano. 

COMUNIÓN 
Más que conocer las doctrinas, 

las personas necesitan desarrollar 
una relación personal con Jesús y 
el hábito de orar con profundidad, 
estudiar la Biblia y la lección de la 
Escuela Sabática cada día. 

RELACIÓN 
Integrar a las personas en una 

pequeña comunidad de fe en la 
que puedan relacionarse con otros 
cristianos, compartir experiencias 
y crecer espiritualmente. Eso puede 
lograrse por medio de los Grupos 
pequeños / Iglesias Hogar. La Escue-
la Sabática también auxilia en ese 
aspecto, aunque su énfasis sea más 
cognitivo. La recomendación hoy 
es integrar las Unidades de Acción 
y las Iglesias Hogar /Grupos peque-
ños, con la finalidad de potenciar el 

PARTICIPAR  
DE LA MISIÓN NO 
ES UNA ACTIVIDAD 
EXTRA NI OPCIONAL; 
NO ES SOLO PARA 
UN DISCÍPULO  
MADURO.  
FORMAR PARTE DE 
LA MISIÓN ES  
FUNDAMENTAL 
PARA EL  
DISCIPULADO. 
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educación de misioneros, teniendo en 
vista, de modo especial, el trabajo en 
las ciudades”.23 

CONCLUSIÓN 
Los nuevos desafíos abren puertas 

para nuevas oportunidades. Todo 
depende de la percepción que 
tengamos de la realidad que nos 
rodea. Hoy, más que nunca, la igle-
sia necesita de hombres y mujeres 
que tengan la habilidad de los hijos 
de Isacar como conocedores de su 
época (1 Crón. 12:32). Hombres y 
mujeres que tengan la capacidad de 
mirar alrededor y ver más allá de lo 
que todos ven. Líderes que tengan el 
coraje y la humildad para cambiar 
paradigmas ya superados, a fin de 
que sean eficaces y efectivos en la 
proclamación del evangelio y en el 
cumplimiento de la misión de hacer 
discípulos en el contexto urbano. 
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desarrollo de los aspectos cognitivo, 
relacional y misional. 

MISIÓN 
Necesitamos utilizar nuestros do-

nes para llevar la salvación a otras 
personas. 

El ciclo del discipulado para los 
nuevos conversos persigue ese 
propósito. Ocurre en la Escuela 
Sabática, donde las personas recién 
bautizadas cuentan con el auxilio 
de un grupo que las ayudará en su 
proceso de discipulado. Se profun-
dizan sus conocimientos de la Biblia 
y de la iglesia, y luego son encami-
nadas a una  Iglesia Hogar / Grupo 
pequeño (si todavía no forman parte 
de ninguno). Y de allí son enviadas 
para cumplir la misión. Descubren 
sus dones, aprenden a interceder 
por las personas, a dar estudios 
bíblicos y a utilizar sus dones para 
salvar a otros. No olvidemos que el 
discipulado en es un proceso de toda 
la vida, es vital que la persona conti-
núe  integrada a una Iglesia Hogar / 
Grupo pequeño. 

Cristo fue un misionero. Si así 
actuó Jesús, entonces nosotros, 
sus seguidores, debemos hacer lo 
mismo. Participar de la misión no 
es una actividad extra ni opcional; 
no es upgrade o categoría para un 
discípulo maduro. Formar parte de 
la misión es fundamental para la 
trayectoria del discipulado.22 

Finalmente, deben organizarse 
escuelas de capacitación para el 
evangelismo urbano. “Más atención 
debe ser dada a la preparación y a la 
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Segundo sábado

El discipulado: 
un cerrojo para 
la puerta trasera
de la iglesia
T I A G O  F E R R E I R A

L a revista Christianity Today en su edición de enero/febrero de 
2015 publicó un artículo titulado “La temporada de los adventis-
tas”. En este artículo, el periódico evangélico de mayor circula-
ción en los Estados Unidos reconoce que la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día (IASD) creció significativamente para ser 
ignorada. 

En los últimos 10 años el movimiento adventista conquis-
tó más de un millón de miembros anuales, lo que le confirió la posición de 
quinta mayor comunión cristiana del mundo.1 Actualmente la IASD cuenta 
con más de 19 millones de miembros esparcidos en 216 de los 237 países 
reconocidos por la ONU.2 ¡Alabado sea Dios por las conquistas y por el avance 
de nuestra iglesia! 

Sin embargo, la apreciación de este cuadro de crecimiento no sería com-
pleta sin ponderar los obstáculos. La IASD ganó muchos fieles, pero perdió 
muchos también. James Cress nos alerta de esta perturbadora realidad: “Por 
cada tres personas que se unen a nuestra iglesia una termina saliendo”.3 
Según estadísticas presentadas por la secretaría mundial de la IASD, entre los 
años 2010 y 2014 entraron en la iglesia 6.212.919 fieles. Sin embargo, durante 
el mismo período 3.717.683 personas salieron. La tasa neta de pérdida en el 
quinquenio llega a ser de 60 por cada 100 conversos.4 

El hecho es que la mayoría de nuestras iglesias han sido eficaces en condu-
cir personas al bautismo, pero deficientes en hacer discípulos a los nuevos 
miembros. Hemos sido hábiles para admitir nuevos fieles, sin embargo, hemos 
fallado en incorporarlos a la vida de su congregación local. Tal vez nuestro 
gran error esté en la manera como hemos interpretado y practicado la Gran 
Comisión. Entender e implementar el mandato de Cristo en Mateo 28:18-20 es 

crucial para que la iglesia sea plena-
mente exitosa en su misión. 

ENTENDER NUESTRA MISIÓN 
Según Russell Burrill la Gran 

Comisión de Jesús “es la declaración 
de mayor autoridad que él haya 
hecho. Es impresionante, grandiosa 
y todopoderosa”.5  La “Carta Magna” 
del cristianismo deja en claro que 
“Ir, evangelizar, predicar, enseñar 
y bautizar son verbos que indican 
los medios que la iglesia emplea 
para alcanzar el gran objetivo, que 
es hacer discípulos”.6 Esta debe 
ser la mayor preocupación de la 
iglesia y donde debemos invertir la 
mayor parte de nuestros recursos, 
tiempo y energías. Descuidar la 
Gran Comisión significa descuidar 
la orden principal de Jesús, por otro 
lado, nuestra “fidelidad a la Gran 
Comisión significa ser fiel a todas las 
otras órdenes de Jesús”.7 Cristo no 
solo comisionó a la iglesia la obra de 
hacer discípulos sino que también 
demostró cómo realizar eso. 
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“Hay que tratar con 
paciencia y ternura a los 
recién llegados a la fe, y 
los miembros más anti-
guos de la iglesia tienen 
el deber de encontrar la 
forma de proporcionar 
ayuda, simpatía e instruc-
ción para los que han sa-
lido de otras iglesias por 
amor a la verdad, y que 
en esta forma se han se-
parado de la obra pasto-
ral a la que habían estado 
acostumbrados. La iglesia 
tiene la responsabilidad 
de asistir a esas almas 
que han ido en pos de los 
primeros rayos de luz re-
cibidos; y si los miembros 
de la iglesia descuidan 
este deber serán infieles 
al cometido que Dios les 
ha dado”.9 

Después de entender el sentido 
bíblico de nuestra misión analiza-
remos una propuesta eficaz para la 
formación de discípulos hoy.

EL CICLO DEL DISCIPULADO
En el diagrama10 demostramos 

un proceso simple y eficaz consti-
tuido por tres fases por las cuales 
una persona debe pasar a fin de 
volverse un discípulo maduro y 
reproductivo.

FASE 1 
La fase 1 acontece cuando los 

cristianos siguen el mandato de 
Cristo: “Id por todo el mundo y pre-
dicad el evangelio a toda criatura” 
(Mar. 16:15). En esta etapa la iglesia 
evangeliza por medio de la predica-
ción personal y pública. Ella utiliza 
varios recursos y estrategias —TV, 
radio, internet, impresos, estudios 
bíblicos, series de evangelización, 
Iglesias Hogar / Grupos Pequeños, 
testimonio individual, etc.— para 
atraer personas a Cristo, instruirlas 
en las doctrinas cristianas funda-
mentales y bautizarlas después de 
demostración de evidente acep-
tación. Por lo tanto, el objetivo de 
la fase 1 es conducir personas a la 
conversión. 

La IASD ha logrado éxito en cum-
plir este paso del ciclo del discipu-
lado. Todos los años la iglesia ha 
agregado una gran suma de perso-
nas al rol de miembros. El problema 
es que hemos parado en esta etapa, 
imaginando que nuestra misión se 
resume a conducir personas a Cristo 
y transformarlas en miembros. Eso 
es parte de nuestra misión, pero no 
es su resultado final. Debemos dar 
atención también a la etapa pos-
terior al bautismo llamada fase de 
confirmación.

Nuestro Maestro invirtió gran 
parte de su ministerio en la forma-
ción de discípulos que pudiesen 
llevar adelante el conocimiento de la 
verdad. Lucas registra el momento 
en que Jesús seleccionó un pequeño 
grupo de hombres para hacerlos 
discípulos: “Y cuando era de día, 
llamó a sus discípulos, y escogió a 
doce de ellos, a los cuales también 
llamó apóstoles” (Luc. 6:13). LeRoy 
Eims afirma: “Esos hombres eran su 
obra. Su ministerio tocó a miles de 
personas, pero formó solo a doce. Él 
se entregó en favor de millones de 
personas, sin embargo, durante los 
tres años y medio de su ministerio se 
entregó totalmente en favor de doce 
hombres”. Pablo también tenía un 
ministerio discipulador que consistía 
básicamente en conducir personas a 
Cristo y llevarlas a la madurez espi-
ritual. El libro de Hechos y las cartas 
paulinas está repletos de alusiones a 
la obra discipuladora del apóstol de 
los gentiles (ver Hech. 15:31; 15:36; 
15:41; 18:23; 20:31; 1 Tes. 2:11-12). 
Dos grandes oraciones de Pablo en la 
carta a los efesios demuestran su in-
terés en el crecimiento y la madurez 
de sus hijos en la fe (ver Efe. 1:15-23; 
3:14-20). Generalmente nos referi-
mos a Pablo como el gran misionero 
plantador de iglesias, sin embargo, 
estos textos revelan también la preo-
cupación que él tenía por el progreso 
espiritual de aquellos que habían 
sido ganados para Cristo. 

El mismo cuidado con los nuevos 
en la fe es resaltado por Elena de 
White:

IR ENSEÑAR BAUTIZAR

HACER
DISCÍPULOS
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FASE 2 
La fase 2 se evidencia por el 

acompañamiento del nuevo miem-
bro que resultará en su crecimiento 
espiritual. El apóstol Pablo motivó a 
sus discípulos Colosenses al progreso 
espiritual: “Por tanto, de la manera 
que habéis recibido al Señor Jesu-

cristo, andad en él; arraigados y 
sobreedificados en él, y confirma-
dos en la fe, así como habéis sido 
enseñados, abundando en acciones 
de gracias” (Col. 2:6-7). Por lo tanto, 
esta etapa tiene como principal foco 
la edificación espiritual del miembro 
recién convertido. Su gran objetivo 

es transformarlo en un discípulo ma-
duro en la fe. Tal progreso espiritual 
sólo es posible mediante la atención 
individual. ¡No puede haber creci-
miento sin acompañamiento! 

Así, en esta fase es imprescindible 
que la persona que condujo al nue-
vo miembro al bautismo continúe 
prestándole apoyo espiritual. Este 
es el momento propicio para ayudar 
al recién convertido a enraizar en 
su estilo de vida hábitos espirituales 
esenciales, como el estudio diario 
de la Biblia y de la lección de la 
Escuela Sabática, la oración, la vida 
en comunidad, guardar el sábado, el 
culto familiar; etc. Además de eso, el 
discipulador servirá ́de puente para 
el nuevo miembro en el desarrollo 
de amistades en el ambiente de 
la iglesia y atraer a los que ya la 
persona tiene. Aunque el progreso 
espiritual varié de persona a perso-
na, un período mínimo de un año de 
acompañamiento es vital para que 
el nuevo miembro llegue a la ma-
durez. Una vez confirmada la fe del 
nuevo discípulo pasamos entonces 
a la próxima etapa denominada de 
capacitación. 

FASE 3 
La fase 3 está marcada por la for-

mación del nuevo discípulo que re-
sultará en su involucramiento en la 
misión. El apóstol Pablo declara que 
Dios concede dones a los hombres 
“a fin de perfeccionar a los santos 
para la obra del ministerio, para la 
edificación del cuerpo de Cristo” 
(Efe. 4:12). El nuevo discípulo carece 
no solo de apoyo espiritual, sino que 

FASE 1
C O N V E R S I Ó N

EVANGELIZACIÓN

(Marcos 15. 15)
Testimonio

CONVERTIDOINCONVERSO

RESULTADO:

FASE 2
C O N F I R M A C I Ó N

EDIFICACIÓN

(Colosenses 2: 6-7)
Acompañamiento

DISCÍPULOCONVERTIDO

RESULTADO:

FASE 3
C A P A C I T A C I Ó N

REPRODUCCIÓN/
MULTIPLICACIÓN

(Efesios 4: 11-12)
Formación

NUEVOS
DISCÍPULOS

DISCÍPULO

RESULTADO:
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nuevos miembros a fin de que 
lleguen a ser discípulos maduros 
y multiplicadores. No estaremos 
en armonía con la Gran Comisión 
a menos que hagamos discípulos. 
Podemos esperar grandes resultados 
en la noble misión de hacer discípu-
los, porque “el efecto del ministerio 
de formación de discípulos sobre los 
hombres es poderoso, dramático y 
transformador”.13 
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también de capacitación para saber 
cómo testificar de Cristo. Así, una 
tarea esencial del discipulador es la 
de ayudar a su discípulo a descubrir 
sus dones espirituales e incentivarlo 
a usarlos en la predicación del evan-
gelio. Elena de White declara que 
“cada verdadero discípulo nace en el 
reino de Dios como misionero”.11 No 
habremos hecho un discípulo hasta 
que lo capacitemos para usar sus do-
nes y talentos para testificar a otros. 
De esa manera, el resultado final de 
la fase de capacitación es un discípu-
lo comprometido que se multiplica 
produciendo otros discípulos. Esta 
etapa de intensa formación teórica y 
práctica debe suceder en seminarios 
de formación en la iglesia y en las 
Iglesias Hogar o Grupos Pequeños, 
también en la Unidad de Acción de 
la Escuela Sabática. 

CONCLUSIÓN 
Como iglesia debemos continuar 

evangelizando y conduciendo per-
sonas al bautismo, pero debemos 
igualmente enfatizar el acompa-
ñamiento y la capacitación de los 

La mayoría de nuestras iglesias han sido  
eficaces en conducir personas al bautismo, 
pero deficientes en hacer discípulos  
a los nuevos miembros.  
Hemos sido hábiles para admitir nuevos fieles,  
sin embargo, hemos fallado en incorporarlos  
a la vida de su congregación local. Tal vez nuestro 
gran error esté en la manera como hemos  
interpretado y practicado la Gran Comisión.




